Montevideo, 
julio 28 de 1940. 


Profesor AMERICO RICALDON!I, insigne maestro de la medicina uruguaya, cuyo alto 
espíritu, profundamente humano, hizo brillar nuestra ciencia médica dentro y fuera de 
las fronteras patrias. 


Mr A 


ACRECIMIENTOS Y 
RECTIFICACIONES 


NVERSANDO CON MIS LECTORES 


CON 12] 


[EST quincenal comunicar con mis Lect 
res dol Suplemento, que va er camino 
siote años ha creado, pau 


inamente, una positiva y particular vin” 

lación entre nosotros. 

Ella explica y justifica la necesidad de 
dirígirmo de cuando en cuando a los que 

quen artículos de ria nacional 

1 una cle de conversación mano a 

Hi £ndoles saber que el 

pri. 
próximo, está 
debiendo ha” 

a la call próxima semana. 
fo prometía el comité 
d a lomo que regula poco menos de 
s páginas, ilustrado con retratos de 

* 

Estimando según estimo — sir miedo de 
zue me fachen de exogerado — en más 
de la mil el número de mis 
: arios, Uenen que sel 


yrladas y múltiples las ocasiones que 
izar conmigo, con” 
punio, sugiriéndome 
sclarecimient 


es y otra: 


de hacerlo y hasta enviánd: 
25 de historia gráfica, ofertánd 
pistas de nación 
¡ble di 


hechos reales 


uras de la hi 


cuand: ] frece en forn 


2do muchísimo entra 
nosotros di a esta parte 
Tal y z no sea del todo 


de ra popular, 
ualquier punto de 


los motivos de crónica han obrado 
lad que olros 
n la serle. 
que, lejos de presentar ese 
sucede a la 
1, como sucedió por ejemplo, con la 
lón tocante a la China Catalina. 
ys fueron las notícias que llegasen 
y hasta con: 


to los temas trucule 


1. Coronel Andrés Baraldo; 2, Comun 
dante Bergara: 3. Comandante Jose 
Olazagasti; 4. Capitán Juan Ceballos; 
5. Ayudante del Coronel Leguizamon: 


tradictorias en puntos que no admiten du” 


das 
Aparecido el 11 de junio de 1939 todavía 
hdes pocos días me escribieron de un de” 
parlamento para proporcionarme _dolos 
terca de donde falleció y de los años £ 
nales de su vida. 


Las andanzas de Catalina Quintana 
canzaron también para que un periodista 
muy conocido en el norte del ':toral. bara” 
Sendo los párrafos de mi relato y añadien 
So de su cosecha cosas de las más absur” 
des perjeñaso una larga historia para un 

Emo porteño, que la publicó avalora” 
con unos dibujos inverosímiles en que 
do a 


la China está representada montan: 
caballo con silla inglesa 

Algunas veces tengo llamado a la curio 
sidad y conocimiento generales para des- 
correr el misterio de retratos viejos, indivi" 
dualizando personajes o identificando lo 
lidades o panoramas. E 

La última tentativa en e: mtido se re” 
gistró en el Suplemento del 15 de octibre 
práximo vasado. 

El resultado de la cons: ulta fué en primer 
término individualizar al sarganto mayor 
Antonio N. Magallanes. oficial de la cam” 
paña del Paraguay. fallecido en 1910. Su 
propio hermano el gen 1 Juan Vicente 
provorcionó los comprobanles gráficos, in- 
da en ellos esta misma pieza que apar 
fería en el artículo. 

Pocos días después el señor Ramón P. 
González que cultiva en Tacuarembó bien 
jentadas aficiones de historia, nos descu” 
ore empliamente el secreto, apenas entre- 
visto. del grupo que suponíase, por claros 
indicios, fuese de revolucionarios naciona” 
li de 1870-72. 

La fotografía con el correspondiente es” 
quema indicativo, se reproduce junto a es” 
tas líneas. > E 
"boro Conatlez, ondo més olé. proper: — y Tres, conoció personalmente 2 tedos o 
cionaba en su carta datos acerca del cr" casi todos los integrantes del grupo. Por su 
Gen del grupo de jeles y oticialos de o e cardo a vas 

Habria sido sacado, según Don Miguel A E, lo fué difícil el reconocí 
Chílde (uno de los más antiguos y concsor F-tando Tacuarembó en tema añadiré — 

de paso — que una de las vistas panorá- 
micas con que se llustró la crónica titulada 
"El comandante Arroyo y el Gobierno del 
75" registra un absolulo error. 

Se trata de una fotografía de San Euae” 
nin. hoy Artigas. 

Inútil. por tanto. el afanado interés de 
los Tectores amigos de la amable capital 
mediterránen que se embeñabin en ubl: 
Tor. siquiera en el Tacuarembó demolido. 
aquella fil" de antiguas n 


no que hoy ocupa la casa de Antunez, 
frente a la plaza Colón. 
Don Miquel, nieto de uno de los Treinta 


portugués, Bentos 
To y que al mismo tiempo ol 
tégrafo. el cual tenía su taller en la esqui- 
na de las calles 18 de Julio y Río Negro — 
ahora Wáshinaton Beltrán — en el terre” 


sas que por 7 
haber existido nunca allí, nadie daba ni 
sombra de razón acerca de ellas. 


. 


Cuando escribí las páginas que dicen 
con la travesía terrestre de la cañonera 
General Rivera, hice una solicitación simul- 
lánea en pro de la oblención de otras fo" 
tografías del catraño viaje, algunas de las 


cuales habian visto luz — cuarenta años 
atrás — en la revista “Rojo y Blanco”. 
Si bien el pedido sa relería a fotografías 


directas y no a los grabados insertos en 
el semanario, la buena voluntad con que 
sel recibió la potición estuvo manifiesta por 
los varios envíos hechos por correo o per: 
sonalmente a la redacción, de los corres" 
pondientes números o páginas de “Rojo y 
Blanco”. 

Agradezco el interés de estos colabora” 


de revolucionarios nacionalistas de la querra civil 1870-72. Fol dores en la persona del señor Carlos M. 
gratiados en la entonces Villa de San Fructuoso o Tacuarembó. 


Santana "asiduo lector”, a guien elijo en 


E. Coronel Leguizamon: 7. Capitán Lu" 

cas Ceballos; 8. Rodolío López Jaure 

quy: 9. Comandante Salons; 10. Coro- 
nel Carlos Chagas. 


Amadeo Errecart, uno de los cludada: 
nos que acompañaban al general Flo: 
rea en el momento del atentado. 


tre todos por ser el primer remitente el 
orden de precedencia. 

Solo una fotografía directa se consiqulé 
por intermedio de mi amigo el Capitán d 
Fragata Carlos Oltvierl. 

Es la vista inédita que nos muestra € 
casco de la nave frente a la plazoleta qu: 
ahora conocemos por del Gaucho, atrave 
soda delante de la desembocadura de | 
calle Médanos, 

Sacada probablemente en un día de lios 
ta, añade al motivo principal el curioso as 
pecto de la concurrencia, dejando apre 
ciar las moda femeninas de hace más d 
medio siglo. 


> 


En el artículo donde se relería la eloc 
ción presidencial del general Lorenzo a 
lle hay que hacer una rectificación. 

"El domingo 1* de marzo de 1868 a me 
dia día, dice mi crónica, la Asamblea Ge 
neral reunida en el recinto del Senado, er 
tró a celebrar su 264 sesión eligiendo el Í 
presidente constituciona: de la Kepública 

Pues bien, la Asamblea General no 
reunió en el salón de senadores en los a 
los del Cabildo, según resulta de la sigule 
le invitación: 

"Secretaría de la H. Cámara de Repn 
sentantes. 

Las Cámaras de Senadores y Represer 
tantes se reunen mañana a las oncg 2n 
sala del Senado (casa de Gobierno) pa 
constituirse en sesión permanente y hac 
la elección de presidente de la Repúblic 

Febrero 29 de 1868. (firmado) Nava”. 

De acuerdo con los esclarecimienl 
anexos a la rectificación — bastantes p. 
ra demostrar un perfecto conocimiento 
los hechos por parte de la persona que ) 
llevó a mi conocimiento — la Cámara 


Representantes, con motivo de los casos de 
fiebre amarilla ocurridos en la cárcel de 
policía del Cabildo, sesionaba en los sa 
lones de la Junta Económica Adminístrati 
va 

El local de ésta hallábase sifuado en la 
calle Zabala esquina Sarandí, altos. 

Los senadores, por su parte, habían e 
gido otro asiento, como puede verse por 
esta_cilación! 

“Cámara de Sénadores, 

"Hoy (28 do febrero de 1868) a la una 
se reunen los señores Senadores en el Sa- 
lón del Fuerte, que el Gobierno puso a 
disposición del Presidente de la Asamblea 
con motivo del estado de infección en que 
se encuentra el Cabildo, Se recomienda la 
asistencia”, 


+ 


Los terribles acontecimientos del 19 de 
lobrero de 1868 continuarán por mucho 
llempo llenando columnas de relatos, 

A todo lo que sel sabe y a lo que tengo 
dicho con anterioridad respecto de ellos 
puede agregarse esta carla escrita por un 
actor en los sucesos y dirigida a un perio” 
dista de la época: 

“He leído en los diarios una publicación 
hecha por el Sr. Errecart, en que no rofie 
Te con entera exactitud los incidentes en 
que intervino, momentos antes de la muer- 
le del Excmo, Sr. General Don Venancio 
Flores, y me importa que sean conocidos 
con toda verdad. 

Mo hallaba yo en el Ministerio de lx 
Guerra de que soy ayudante, suando un 
oficial, Don José Artigas vino agitado a 
dar parte que en el cuartel de Dragones so 
había pronunciado una revolución y se 
estaban matando unos a otres. 

Sintiendo en efecto los tiros y viéndose 
desde las ventanas del Ministerio corzer la 
gento en el extremo de la sale Washing- 
lon, me ordenó el coronel Magariñs, en- 
cargado del Ministerio, tomase un caballo 

E y fuera a aver'guar lo que hab», 
| ES como una exhalación a La ls zo- 
llo, y de regreso a casa de Gobierno, 
vi que había sido tomada par un g:upo 
de gente armada, y que habían muerlo a 
varios individuos de ly auardia. 
| 
| 
) 


Me dirigí entonces a lodo el 


fra y entré corriendo a poner en su co- 
nocimiento lo acontecido, 


Cuando el General salió a la calle, le 
instó a que se salvara en mi caballo; mas 
él rehusó, ordenándome me alejara con 
prontitud, pues no queria que le viesen 
acompañado por oficiales, 

Con dolor me alejé de él, pues me dió 
la orden con un acento a que no podía 
desobedecer. 

El dueño del coche, el portero que esta 
ba en la puerta, el mismo Sr. Erracart 
los Sres. Flangini y Márquez, no pueden 
menos de recordar la olerta que hice de mí 
caballo al General, instándole para que se 
salvase en él, y la intimación que ie dió 
para que me alejase cuanto antes. 

Casa de Vd. febrero 26 de 1868. 

Emilio Maciel”. 

Y es esta la oportunidad para responder 
a dos preguntas de interés para todos. 

La primera toca a Pedro Montaño, mozo 
de la Unión, me parece, que fué preso y 
procesado bojo la acusación de integrar el 
grupo de asaltantes que victimó « Flores 
en la calle Rincón. 

La causa de Montaño junto con la de 
cierta Justa Orduna, de oficio planc 
ra (aunque en el proceso declaró otro z 
pación por demás peregrina) habitante de 
la calle Mercedes, en las proximidades del 
teatro del crimen y sobre quien pesaba la 
imputación de haber recibido u ocultado 
a los matadores, recién se vió en juicio 
público al cabo de tres largos años de 
muerto el General, el 16 de octubre de 1871. 

El jurado, presidido por el Juez del Cri- 
men, Dr. José M. Vilaza y compuesto de 
los señores Gabriel Velazco, Julio Navia, 
Manuel Buxareo y Manuel Acevedo, - 
ró “no estar probado que Pedro Monta: 
se hallase en la calle Rincón el día del 
crimen” ni que fuera uno de los asesinos. 
Que tampoco estaba probado que Jusia Or- 
duza tuviese conocimiento del atentado quí 
se tramaba ni que los asesinos hubieran 
estado en su casa. 

Por todo lo cual el Juez absolvió en la 
instancia a ambos acusados. 

Montaño había permanecido en lo carce' 
mientras tanto. La Orduna hollábose de: 
de hacía tiempo en libertad bajo fianz: 

La segunda interrogación dice con Ama- 
deo Errecart, ciudadano que al par da Án- 
tonio Marquez y Alberto Flangini acompa- 
ñaban al ex-gobernador en el coche cuan- 
do fué asaltado por los conjurados. 

Amadeo Errecart no desempeñaba nin- 
gún cargo público en aquella fecha, aun- 
que pasase por algo así como secretario 
privado del general. 

Nacido en 1842, hijo de franceses, tuvo 
principios de estudios universitarios p: 
no alcanzó a graduarse. Sus aficiones li 
rarias lo llevaron a cultivar la poesía y en 
1864 publicó un tomo de versos titulado 
*“Albores”. 

Periodista como casi toda la gente más 
o menos de letras en aquella generación 
fué director de una hoja efimera llamada 


El Porvenir” y figuró después en la re- 
dacción del Ferro-Carril. 

Vinculado a la situación del 75. Pedro 
Varela lo hizo diputado en las cámaras 
que surgidos ese año 


zuando el coronel Lator 


> disolvieron auto” 
comienzo del siguiente 
se proclamó dic” 


1: 


Coronel Bernabé Magariños. uncarga 

do del Ministerio de la Guerra al pro- 

ducirse la OR del 19 de febrero 
de 1868, 


Desde ese momento Errecart no vuelve 
a figurar en política. 

El 19 de lebrern del 68, hallándose en 
casa del general Flores, en la calle Florida, 
mar-hó en el carruaje con aquel y resultó 
herido de arma blanca durante el atentado. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


llas en las 
todo evitar las revueltas en | 


sobre S 
introduciendo los lla” 


Rerras sojuzgadas, o 

A mados “mitimaes - 
ropia reza y confianza, que en 

| somos de propia TA stumbres en 


lengua y € 
Soñaban sus artes, lengua Y 
los regiones anezadas, a la par que de ella 

de para enviar a 


to” 


5s de los tres cercados, la plas 
eones redondos guardando un 

torreones 1 

madrado, donde pudiera al” 


| nía 
último refugio 
bergarse el inca 
ndo Manco Il puso 
] Cuzco el 24 de marzo de 
a posición lenida por ln 


sra. sacrificar 
pora sac 


atra todo: 


este Con” 


, cerco a la ciudad 
1536, hación” 


llegaron a 
blan: 


urdar los poblad 


primeros 
ños, no hallaban. 


má 
lr da E fuerle en esc 
' po OR Markham, famoso la” crygnable, Don Juan Pizarro hermano 
15 nosotros SN dice al hablar de ela go conquistador del Rerú fué, al asa to 
f No ha mort cla de la época de hoy en el mundo construcción, de — con sus huestos castellanos, luchando co 
A AS en lí género que da comparárselé o masacrando a los valientes 
onsirución, pus ella so plerde 00.2 Gai em, ya que destruida en pario por 2” cuechucs por cientos, Madina de aa 
osa oocblos que han deambulado entre avalan Sora española y su la" fas oyo después de homérica lucho, hasta 
murcllas buscando asidero a sus con”  D e cl a — Hlegar al último reducto donde el indio Ca 
one sin hallarlos, dicen que aque" — Pli Da o huido, gigante de su roza, alza y baja su 
"piedras ticas están allí —por lo jurmiendo a sus $ ei. brazo en rilmo de pistón, aplaslan 
pledras megalíica están allí Por Slargo de siglos, guardan: eras hispanas hasta fatigarso. .. Y 
Hi So abon ejércitos de esclavos en jas qu dado se ve perdido, irremediablemente 
A cas cubos de Serrotedo, so precipita desde la alta, mura- 
nidos famosas, y antes que el hom" dere Se rar la muerto contra las 10” 
tE a emto de la puna, Y y PSA fondo, prefiriendo marchar hacia 
(e el frontis de la Pus jente os z la nada, antes que aceptar la vida por ren” 
Uco A sable entr la nada, antes ea grilos el copilán es" 
Es la el escritor salteño en F Sañol conmovido de tanto valor y fortale- 
ro Torres López, que sayhuamán na- ques por S. Don Juan Pizarro murió días más tar 
Í 4 los hombres chispeaban con En sus ll des a resulias de una herida de pledra que 
' sus $ graníticas los cráneos de los es” debió s recibió en el combate. 


en la espesa selva en donde p Los peruanos rinden culto a Cahuide-y lo 


milc ando 
Lía, la transitaba en sus afmes — población imp han perpetuado en un bronce magnífico del 
de altas hojas el tardo megateri senta que podia AS ] de el artista Mendizábal, que se halla en la Uni- 
Í a > | guerreros y que tres mil de elos Versidad de San Antonio Abad, ubicado 
brian cómodamente en los subletiánecs: cómo honor especial frente a la estatua del 
| D 2 es siempre algunos de log cuales (adacaa ne] si inox Hulracocho, vencedor glorioso de los 
pi o al A” buscador de tesoros se atra” indios chancas, 
Ú odon do volajeni di garlos, entrando a una de esas 
Mamadas en quechúa “chinganas”, 
de gl transportar esas y a ue muevo días Visitar las ruinas de Sacsalhuamén (2 
da e er cr de e, pecto” muerto de ham- es un espectáculo inolvidable y hacerlo por 
sa a ó  ciemplo de Santo Do- Curiosidad una noche de luna llena, con el 


pt = cielo inmensamente azul y tachonado por 
millones de estrellas, a 3.500 metros sobre 


el nivel del mar, resulla empezar el paseo 


alguno, sin utilizar 


uo Templo del Sol)— llevan- 
2 de maíz confeccionada en 


mingo 
oro macizo, 


sa línea regular cor 


ear A la O macizo. . de asedio tenían agua sufi- en continuas bromas —al se fué acompa 
e eun ase. ciente elevada por el sistema de silón, no ñado— para terminar melancólicamente la 
F "trajo en épocas ad e ado a la casualidad, — visila, y tanto electo producen sobre el yar- 


uardando en los depósitos grandes cant" mo aquellas moles y los recuerdos que en” 


53 ce , 
ñ lar o o ape, quinua (D,  trañan, que me ha parecido ver como en 
tamt , ele. como así vestidos, armas, y lodo ele- sueños traídos a mi alma por remotisimas 
os Indi leyendas, miles de guerreros con sus armas 


mento de primera necesidad. 
¡pilos combatientes, y gobernantes in prontas, lujosos capitanes 
los. zabícn conquistar y defenderse, grupos y exhortando a la defensa. 


recorriendo loa 
al in” 


CADA AFEITADA 
ES UN PLACER 
Produce 
espuma cremo- 
sa y penetrante 
Asegura una 
aleitada suave 
y perfecta 


El tubo de 60 
grs. $ 0,85. 


una 


Calleja del Cuzco, ciudad 
que quardaba la antigua 
fortaleza. 


TAMBIEN JABON WILLIAMS EN BARRA $ 0,85, CON ESTUCHE $ 1,05. 


Una visita que nunca falta en 
Sacsayhuaman. 


ca Yupanqui —reconstructor de la fortale 
za— reclinado en su futilante palanquín y 
el emblema solar en ol pecho, luciendo en 
su cabeza las plumas del sagrado core" 
quenque (3) y acompañado de su corte 
fastuosa, el gran sacerdolo, los sablos con” 
sejoros, los 'quiporcamayoc” o encargados 
de los “quipus”, y algunas bellas mujeres, 
do esculturales formas, tez morena clara y 
ojos renegridos... después, lodo aque" 
llo desapareció como había llegado para 
encontrarme sentado en una pledra de más 
de cien toneladas dondo había soñado des” 
plerto mirando hacia el interior de mi mis" 
mo. 


Foria indigena en un 


Y era tan grato el sueño de ver aquellos 
señorones en el lugar de su pasada gran” 
deza, que regresé a la ciudad sin cambiar 
una sola palabra con mis compañeros en 
el trayecto de un kilómetro que hay hasta 
la Capital, comprobando al dío siguiente, 
que varias Iglesias del Cuzco, como la Ca- 
ledral y la Compañía de Jesús, y otras mu- 
chas conslrucciones, se erigieron con tro- 
zos de aquellos megalitos, que se hicieron 
rodar cerro abajo anulando la distan 
realizando en un minuto lo que hace 
lonios habrá necesitado muchas horas de 
árdua tarea, y el esfuerzo combinado de 
muchos hombres, para hacer marchar en 


Un portal escalonado y dos adornos 
vivientes. 


poblado cercano a la fortaleza. 


sentido inverso, trepando la cuesta, una 
sola pledra. 
a 


Cercano a Sacsayhuamán se ency 
una serie de escalones, conocida 
Trono del Inca”, donde se celebraban 


por su origen a desempeñar cargos 
s o funciones militares. 


fiestas dur y durante 


parto de premios, y el ínca les dirigía lo 
s felicitaciones del caso, y 
ijo del Sol” podía 


hacerlo a sus vasallos 

Luego les horadaban las orelas, colocán- 
doles los aretes de oro, que por su peso 
estiraban los pabellones en forma tal, que 
los españoles al verlos dieron en molejar- 
los de "orejones”. Con esta ceremonia que- 
aban incluídos de hecho en la clase pr- 
vileglada. 


14 


No ha podido precisarse la cantidad de 
años que tiene esa construcción, pero es se- 
guro que ella viene del fondo de los sig 
perdiéndose su primer día en la bruma de 
Olras edades remotísimas... y allí perma” 
necerá todavía, hasta el día del juicio f- 
nal, en que el Supremo Hacedor vuelva 
la tierra al caos, y hunda de un soplo 
divino lo que los hombres no pudieron en 
toda su existencia, 


R. BELLANI NAZERL 


1940. 


(1) —Mijo; también llamado arrocillo del 
Perú. 


cón”, 


3) — Ave sagrada, cuyas plumas sólo po” 
día usar el Inca. 


Extremo de 


un ángulo de la primer muralla. 


OR qué recuerdo ahora la historia d 
¿P as hermanas Z., que tar lan: 
A muy Jo 
Cas! alempro, 


mando era 


SOMBRAS 


L 
lo só. Com 


llevar de la mano por el asun 
zuntarle nada , 
mcidas, pobres, sin brillo (% 
onocd, el' pueblo, aquel áspe 
So, no les perdonaba aún sus antiguos 
Dios las ha castig decía la gen 
lo con íntima satisí 
Yo miraba mana 
aban ya 1 umbrales de la ve 
soba creer que fuera cierto tc 
discreta y digna me 
L Adivinaba, o creía adi 
> ilencio un poco misterioso 
Soñador impenitente, me, sentía unido a 
sin saber bien porqué 
e eso no me gustaron nunca las bur 
las que los hacian suírir y más de una y 
más Jóvenes, o yo de más 
€ mo hubieran inspirado uno 
di que dejan honda huella en 
hombre: 
crueles. Tú n co” 
le entonces, — me dio cterta vez don 


Sulren. Se ríen de ellas. Las alslan 
justo lo que les pasa , 
Aborrezco la justicia que es cruel. 
¿Quieres que les pidamos disculpas 
sra es que fueran ustede. 


que quís 
esorosos. Que supieran olvidar 
¡Jamás! 
Cristo, el 
1 cual dice Vd 
don Ambrosio. 
Cristo castigaría, ha 


piedad en 


llagado de 


or 
Puedo ser. Pero 1 
ia odios. 


con un 
ambiente en que 
hermanas Z. eran envidia” 
por toda la juventud de 


Ricas, bellas, el 


uperior a la de 


1 jchachas copiaban, hasta donde 

posiblo, sus vestidos, sus sombre- 
1s gestos, sus frases, sus pal 
sentían deslumbrados y 


ávenes 


tímidos ante ella 

y una era rubla. Morocha era la otra. 
Criadas en medio del lujo, acost'mbra- 
.s las adulaciones, nació en ellas 
osmedido orgullo que las hizo ver a 
» el pueblo rendido humildemente a 


ron, en compañía de sus padres, 
ando regresaron, pa” 
re ontir mayor desdén que anles por 
el tosco ambiente pueblerino, 

nes de las mejores famillos sus- 
r ollas. Ninguno llegó a ser 

les rechazaba sin esperan” 
peor, sin dejar de hacerles 
vor, en los claros de la cortesía, que pre- 
tendícn un imposible, 


llas y frías. Como esta” 
t de las otras, parecian no 
t E por casarse. 


educado en Montavidxo 


el tiempo dedicado a la”zo- 


por lo menos a vivif 
a epidermis. Sólo la gli 
de almendro tiene 
poder misterioso de dar mue 
vida a la célula: la tonifi 
la rejuveneco... Un s: 
masaje con esta precio 
ma líquida imparte al rr 
escole y manos, la 1 
ara belleza. 


as 


Dibujo de 


scber el francés, el piano y algo de pintu" 
ra, Se creerán dignas de príncipes, — ex- 
presaban irónicamente los despechados. 

--Y por ser jóvenes y ricas, — se aña 
día. — Pero ni la juventud ni el dinero 
duran siempre. 

N> fueron más felices las muchachas aue 
pre'andieron entrar en su intimidad. Algo 
había en las hermanas Z. que detenía los 
imnulsos de las más resueltas y no les de- 
jaba canas de insistir. 

Así fué creciendo en torno suvs una at- 
mósfera hostil que no parecía preocuparlas. 

Sus frecuentes viajes a Montevideo y 
Buenos Aires las dejaba libres, por algu" 
nos días, de la pesadez, la murmuración y 
la envidia que las escoltaban. 

Se hacian ver cada vez menos en las 
fiestas del pueblo. Vivian casi encerradas, 
como flores delicadas que temen que el 
aire las marchite. 

Decíase que leían mucho. ¡Hasta 
prohibidos"| 

A veces iban, magníficas de esplendor y 
orgullo, a un baile del club. Desesperaban 
a los hombres y hacian palidecer de rabia 
a las mujeres. 

Paseaban sobre la concurrencia una mi- 
rada distraída, agradecían los cumplidos 
con discretas sonrisas, bailaban dos o 
piezas, cambiaban algunas frases cortese: 
pero frías, fingian no oír las frases inten” 
cionadas que se pronunciaban en torno su 
yo y se retiraban luego, dejando una es” 
tela de admiración y rencor a su pc 


Ed 


Corrió el agua de los días. 

La madurez, la temida madurez, encon” 
tró solteras a las hermanas Z 

La hostilidad del pueblo iba en aume: 

Una rápida enfermedad apagó la vida 
del padre. Poco tiempo después le siguió 
la madre. 

Las hermanas Z. se encontraron solas, 
sin amigos en aquella hora de angustia. 

Tal vez pensaron en marcharse. Pero a 
sus desgracias se agregó la inesperada 
zevelación de su pobreza. 


libros 


AGUERRE-. 


Como tantas otras, su fortuna era más 
aparente que real 

Muerto el jele de la familia, eje de lo 
dos los negocios, la bancarrola se preci- 
pitó. 

A penas les quedó la cosita en que lue- 
ron a refugiarse y un pedacito de campo 
de cuya menguada renta vivian. 

El pueblo entero vió con alegria uq: 
descenso vertiginoso. 

Las hermanas Z. fueron el tema de lodas 
las conversaciones. Su infortunio, en vez de 


apíadar, provocaba risas. 

Se les habría perdonado, acaso, Mas, 
menos estoi menos encerro en su 
altiva intimidad, hubieran confesado en 


alguna forma sus culpas o demosfado arre: 
pentimiento 
Pero nada de ésto ocurrió. 


Tal es, sin muchos detalles innece:arios, 
lo que tantas veces oí contar de la juven” 
lud de las hermanas Z. 

No he podido evitar algunos adjetivos 
y conceplos con los cuales no estarian 
ciertamente de acuerdo mis informantes. 

Sigo teniendo mis dudas sobre los juícios 
de mis conterráneos con respecto 1 estas 
mujeres. 

¿Era solamente orgullo lo que había en 
el alma de las hermanas Z., o 
superioridad natural que chocat: 
rudeza del ambiente? 

El pecado que en ellas se quería casti- 
gar, ¿no sería el de haber puesto en evi 


dencia la inferioridad espiritual que las 
cercaba? 
¿Eran frías como estatuas, o almas ar- 


dientes y puras que se sentían llamadas 
por un destino más alto? 


a 


Como todas las desengañadas, las her= 
manas Z. se entregaron a la iglesia. 

Dos veces al día, por lo menos, iban al 
templo. 

Me parece verlas, con la cabeza orgul- 
da, pisando con firmeza, con el rosario en 


las manos, vestidas siempre de negio y 
das con un velo que les ocultaba la 
frento, aquellas frentes de vírgenes altivas 


con las que soñaran tantos hombres. 
Mo fuí del pueblo con esta visión. 


después de m: 


Cuando regresé, hos 
años, volví a ver a las hermanas 


La vida se había vengado cruelmente de 


ellas. Eran dos viejecitas que se inclina” 
ban hacia la tierra, con el rostro ultrajado 
de arrugas y el paso vacilante 

Moa quedé mirándolas. Parecian Joa 


sombras, dos humildes sombras caminando 
hacia la enorme sombra que las borraría... 


Comprendí entonces que la gente sa hu- 

biera olvidado de ellas. 
» 

Hace seis meses, estuve otra vez en mi 
pueblo. 

Cuando llegó la hora de la novena, mo 
fuí, sin decir nada a nadie, al callejón 
que conduce a la iglesia 

Desfilaron ante mí casi todas los feliare- 
ses. Unas, alegres. Graves o preocunadas, 


las otras. Las más, indiferentes. 
De pronto, una viejecita que avenas se 


movía llamó mi atención. Al llegar cerca 
mío, la reconocí. Era... la que fué rubla. 
—Buenas tardes, señorita Eugenía, lo 
dije. 
Sorprendida, se volvió a mirarme. 
—¿Quién es Vd.? — me pregunto. 
—Alguien que vuelve del pasado. 
loco. 


Debí parecerle un fantasma o un 
Se hizo la señal de la cruz y se fué sin 
decir nada más 

Me quedé pensando en su juventud, en 
su belleza, en su orgullo, an los sueños ig" 
norados que morirían con ella. 

Tba sola. Tal vez a rezar por la herma” 
na muerta. 

Parecía, a la distancia, una sombrita que 
se movía. Una sombrita cansada que iba 
en busca de la Gran Sombra para echarse 
a dormir en ella... 


Manuel BENAVENTE 


Y Joan Crawford, — ricano, encabezan 
A N Clark Gable, lan el reparto de esta 


Hunter, Peter Lo- realización de Bor- 
UR (E R rre, Paul Lukas y  zage, que plantea 
A otras conocidas fí- un interesante con 

guras de! cine ame- — flicto psicológico, 


CLARE GABLE y JOAN CRAWFORD «ye- 
aparecen juntos en el film dramático de 
Frenk Bcoos Extraño Cargamento” que 


EDIFICIO DEL BANCO DE 
SEGUROS DEL ESTADO 


A noche de la lecha patria del 18 de ju 
lio, apareció asi iluminado el palacio 
del Banco de Seguros del Estado, levanto 
uya inaugu- 
n breve, estando 
's internas. La 


os, y los loyan 
habitación, permitiendo 
sa la imagina” 
uturo, que desea- 
vía ciudadana 
ultecto Moretti, 
islativo, y realizó la 


ipal_ baillista, conci- 


ión munici 
ndo su trazo, y fin 
ro Fabini. 


sislativo, a los márgene 


Esos “arrollados”, esos pliegues 
de tejido, propios de la faja co- 
rriente, .deforman la silueta y le 
restan elegancia a la mujer 
jor vestida. 

Evítelos Ud, señor. 
Cuerpo con un 


me- 


Ajuste 


EL ESCULTOR JOSE L. ZORRILLA DE SAN MARTIN TRABAJANDO EN LA 
ALEGORBÍA DE LA PATRIA. 


ENTRO de unos meses será inaugurada 
la ciudad de Buenos Alres, la esta” 
tua ecuestre del general Julio A. Roca, que 
el gobierno argentino encomendó al escul- 
lor compatriota Sr. José Luis Zorrilla de San 
Martín 

El Sr. Zorilla afrontó con éxito la severa 
prueba de un concurso Íntemacional, en 
el que intervinieron más de cincuenta es” 
cultores, entre ellos el maestro yugoeslavo 
Mestrovich 

Para dar satisfacción a un justo anhelo 
patriótico, el artista se comprometió a !le- 
var a cabo su trabajo en la misma ciudad 
de Buenos Aires. 

El monumento se halla, actualmente, pró” 
yimo a ser entregado. La estatua ecuestre 
de sels metros con treinta centímetro; de 
altura y la alegoría delantera —cuyas foto- 
oralías publicamos— ya han sido coloca” 
das en el pedestal. 

Falla sola la alecoría de la varte poste- 
rior en la cual está trabajando, en estos 
momentos, el Sr. Zorrilla. 


EA 


La estatua responde a las características 
conocidos del escultor compatriola y es por- 
fectamente comprensible para al público 

Es esta última una cualidad da que par- 
ticioan todas las obras del Sr. Zorrilla. 

“Todas ellas descubren de inmedio'>. al 
espíritu del que las contempla, el pensa” 
miento que las anima 

Si. como dice Descharel, el arte es la na” 
turaleza interpretada por un alma para 
otras almas, el acceso de éstas al sentido 
de las obras de aquel debe ser facilitado 
por el artista, que de este modo revelará 
su arado de capacidad técnica en el mona” 
Jo de los medios de expresión de que dis- 
pone. 

x 

La estatuaria ha poblado de arquetipo: 
de ejemplares soberbios de una humani- 
dad más bella y más fuerte los viejos 
panteones paganos, al par que personifi- 
zado los ideales guerreros, religiosos, polí- 
ticos y científicos de las distintas épocas 
en las figuras de los héroes, que si no han 


desempeñado en la historia el papel que 
Carlyle les atribuye han señoreado, sin 
embargo, la vida desde verdaderas cui” 
bres espírituales a las que su esfuerzo vo” 
luntarioso los ha exaltado, 

El arte escultórico necesila alimentarse, 
pues, de tuna sustancia estética menos fu” 
zaz, voluble y transitoria que los sentimien- 
los íntimos y los caracteres y pasiones que 
no rebasan los límites de la vida mediocre; 
de ahí que sólo sean capaces de inspirarlo 
esas formas de lo personal que encaman, 
por así decir, el mundo típico en el mundo 
fenoménico, o ciertas ideas representativas 
de grandes fuerzas históricas. 

En la obra del Sr. Zorrilla se dan esos dos 
motivos del arte escultórico, La estatua en” 
cama un personaje típico; la a'egoria una 
de esas Ideas-tuerza que mueven la 
historia. 

Empecemos por la primera 

En la estatua ecuestre del general Roca 
el tipo de los militares criollos de fin de si- 
glo, con sus charreteras, sus entorchados 


ESTATUARIA DEL f 
ZORRILLA DE 


SAJ 


y su barba, ha sid 

Caracteres forjad 
contiendas, personifican una época C 
enfuiciada definitivamente por la hist 


La estatua del general Roca es. E 


lodo punto de vista, veraz. Ni el món 
mo detalle ha dejado el escultor sin dí 
car en ella 

El general luce en el pecho sus ca 
coraciones ganadas en acciones de quí 
Entre e'las se ven los cordones de Tui) 

El personaje está, pues, perlectamk 
caracterizado; ese continente es el suyaj 
confundible e intransferible 

Alguien ha definido la estatua comá 
representación acabada de un solo PA 
naje que se basta a si mismo en su te 
pandencia estética 

Su ejecución exige, pues, que so $ 
gan en juego los elementos todos del: 
escullórico: actitud, expresión y movimlk 

Si falta nigum. el artista. en e' mejdl 
los casos, habrá imitado al demiurgo, [| 
os casi seguro que no habrá dado la Ñf 


LA PATRIA ARGENTINA. ALEGORIA DELANTERA DEL PEDESTAL DEL 


MONUMENTO. 


CULTOR 
MARTIN 


A. ROCA 


prelación cabal de una vida humana a tra” 
wés de su rerresentación plástica. 

La del Sr. Zorrilla es una verdadera es- 
latua porque en ella está expresado un 
hombre. 


a 


El escultor ha simbolizado en la alegoría 
de aniera del pedestal, a la patria Argen” 
tina fuerte y pacífica. 

En la realización plástica de este con” 
cepio no siempre han acertado los artistas. 

E! Sr, Zorrilla ha estado feliz, al pedirle 
a los griegos su símbolo, Esa diosa con sus 
¡armas omadas de follaje que no es otra 
que Palas-Alenea. 

Su casco es el de los héroes de Homero 
y la égida, formada con la piel de la co- 

¡bra Ama'tea adomada con la cabeza de 
Gorgona, que ciñe a manera de coraza su 

[ pecho, es el atribulo de su poder protector. 

¡Frente a Ares, dios del furor ciego y de la 
fuerza bruta, Palas"Atenea representa el 
valor sereno y reflexivo, 


ESTATUA ECUESTRE DEL GENERAL JULIO A. ROCA. 


Con los nombres de Atenea-Polía, Ate- 
nea-Parténope, Atenea Hígleya y Palas” 
Atenea, los griegos elevaron templos y rin= 
dieron fervoroso culto a la deidad, hija de 
Zeus, cuyo mito de origen cosmogónico, 
evolucionó hacia la personificación de una 
idea, de un concepto moral, en un proceso 
de humanización y espiritualización cre- 
cientes. Vinculada siempre a la idea de 
patria, que en Grecia se confundía con el 
de ciudad, la diosa virgen (Atenea-Parté- 
hope), se constituyó en el genio tutelar de 
Atenas; de su Senado y de su Areópago 
(Atenea Polia) de la salud de sus habítan- 
les (Atenea Hícieya) y de la defensa del 
Suelo patrio (Palas Atenea). Su reinado es 
el de la paz, del derecho y de la Justicia, 


ambiente propicio para que los valores de 
la civilización se realicen y se afiancen. 
Pero famás abandona las armas y. aper- 
cibida siempre por el combate, su mirada 
está fija en el confín del Horizonte por don- 
de los enemigos de aquellos valores, lo 
mismo en los tiempos de Milcíades y de 
Temístoces que en nuestros días, podrían 
aparecer. 
, Sí: pero” fuerte también. 

Esa la Diosa en la que el escultor ha 

simbolizado la Patria Argentina. 
a 


En el monumento la alegoría y la esta- 
lua ecuestre tonstítuyen lo que llamaríamos 
una unidad del sentido, 


El guerrero, el político y el gobernante 
encarnados en la figura del General Roca, 
representon la historia que pasa, lo perece- 
dero que concluye, el ale transit de la exis” 
tencia humana. 

Lo que pueda quedar de todo ello, si al- 
go queda, será memoria y nada más. 

La patria en cambio, versonificada en la 
Diosa sionífica lo que dura, lo que viene 
del pasado y va hacia el futuro, la vida, 
en una palabra, de la nación. 

Un hombre es una época; la patria está 
más allá de toda limitación de tiempo. 

En el monumento del Sr, Zorrilla la histo- 
ria descansa en la patria en cuanto ella 
es porvenir. 


Francisco GUEVARA ROSELL. 


LAS TRES 


JORNADAS 


o NE 


29 DE 


LAS Tie= Glortosas”, nombro que Ja 
Historia dió y retuvo a la ravolución 
de 1830, dieron lin y para siempre a los 
mongrcas borbónicos, reyes por derecho di- 
vino, según rezaba su tradición. 

Tos tres nietos reales de Luis XV, reina 
ron a su turno, tres largos años de espera, 
entre paréntesis de sangre y fuego, 19vo” 
Juciones y de guerras 

El primero, Luis XVI, perdió trono y ca” 
en la Revolución francesa. 


A 20, 


1 


be 


Él segundo, Luis XVIII, tuvo que esperar 
en el destierro forzoso, veinticuatro años 
para recuperar, no ya un verdadero 1rono, 
Bero si un sillón para sentar su vejez pre” 
¡atura y mecer su salud quebrantada 

El hermano del rey decapitado el 21 de 
enero de 1793, volvió a Francia detrás de 


los ejércitos europeos vencedores de Na” 
poleón 1 

Los monarcas absolutisias se vengcron 
58 y derrotas, sulridos durante 
le siglo, instalando en el Pala” 
Tullerias a un rey valetudinario 


cio de l 

que prelendía, al entrar, estar en el déci 
monoveno año de su reinado, contando, pa” 
ta abultar, que llevaba su corona desde la 


muerto en la prisión 


muerte de Luis XVII 


JULIO DE 1830 


Alianza, detrás de las bayonelas extranje” 
ras. 

De su largo destierro, él, más aún que 
su hermano, no habia segun se dijo, 
“aprendido nada de lo acaecido desde 
lomo lempo, ni olvidado nada de lo que 
jueron antes de la Revolución”. 

Una de sus primeras medidas, al sen” 
larse en el trono que la guadaña de la 
muerte le había entregado tardíamente, fué 
ordenar la pena de muerte contra el cri” 
sglo. Era la contrarrevolucion 
que so afirmaba. Luego, el parlamento obe" 
diente y el ministerio de Villéle, a pedido 
del rey, votó una ley que entregaba a los 
nobles emigrados, que habían luchado 
Veinticinco años contra Francia, mil millo- 
nes de francos como indemnización por la 
parte de sus tierras y castillos confiscados 
y vendidos como bienes nacionales en 
tiempo de la Revolución. 

Como si no fuera bastante para probar 
al pueblo que su viejo monarca no había 
“aprendido ni olvidado nada”, quiso elec" 
tuar a todas luces y con todo lujo la anti- 
cuada ceremonia de la sacramental coro” 
nación, en la catedral de Reims. 

Menos hábil y prudente que su predece- 


"qe 
pi 
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Catedral de Reims, en la consogración de Charles X. el 29 de mayo 1825. 


del Temple, en 1795, a la edad de diez 
años. 


nuevo rey de Francia, por gra" 
z do los cosacos y demás soldados exr 
tranjeros, nombró mariscal de Francia al 
duque de Wellington, comandante del ejér- 
cito inglós vencedor en Waterloo, e hizo 
fusilar al mariscal Ney, gloria de Francia. 

Así van los reyes por derecho divino. 

Emprendió el famoso Terror blanco, para 
acabar con el espíritu liberal, regazo de 
la Revolución y mandó un ejércilo a Espa” 
ña para restablecer el absolutismo de su 
colega en realeza. 

Murió de obesidad, o de las enfermeda- 
des consecuentes en 1824. 

Su hermano le sucedió bajo el nombre 
de Charles X; tenía sesenta y siete años. 
Era tiempo. Solo pudo reinar sels años. Su 
triunfante necedad no dió para más. 

Desdo joven, bello y bobo, el entonces 
conde d'Artois se entregó a la vida de pla" 
cer, como su abuelo el rey Louis XV. En 
los primeros años del reinado de su her" 
mano, Louis XVI, comprometió a su real 
cuñada, María Antonieta, en aventuras po” 
co edificemtes y hasta escandalosas, que 
lo hicieron perder rápidamento el afecto de 
sus súbditos que creían, burguesamente, en 
la indispensable moralidad, o por lo me- 
nos, el pudor natural de la mujer qunque 
fuera reina, 

La requisiloria de Fouquier-Tinville, acu- 
sador en el Tribunal revolucionario, que 
juzgó y mandó al cadalso a María Anlo- 
nieta, no luvo sino que apoyarse sobre las 
historias inmorales, veridicas o exageradas, 
que el mismo d'Artoís habia propalado en 
la Corte para frulcion de los cortesanos. 

Al día siguiente de la toma de la Bastilla, 
el conde dArtoís fugó al extranjero, empe- 
zando así la corriente migratoria de prin" 
cipes y nobles que abandonaban a sus 
reyes en desgracia. 

Volvió a Francia, veintiseis años des: 
pués, con su hermano mayor Louis XVIII, 
en los furgones de las tropas de la Santa 


sor, el único inieligente de los tres herma- 
nos, la emprendió sin contemp ación con" 
tra muchas instituciones impuestas por la 
Kevolucion, y aún en plena función, a pe" 
sar de las altemativas gubernamentales. 
Quiso reponer los derechos del hijo primo” 
génito, único heredero de la fortuna ¡amí- 
lar, Pretendió suprimir la libertod de pren- 
sa, cuando permitía a los Jesuítas recobrar 
toda su influencia política perdida desde 
mucho tiempo antes. Disolvió la guardia 
nacional, institución revolucionaria, donde 
formaban la grande y pequeña burguesía, 
celosas las dos de su función de orden en 
la capital, y las principcies ciudades del 
reino. 

La oposición, a pesar de las medidas po- 
liciales y de una renovación del Terror 
blanco, empezó a surgir. La burguesía ll 
gada a la vida política y a la fortuna por 
sus victorias revolucionarias en las asam- 
bleas de 1789 a 1794, no entendía ser des- 
pojada de sus legítimas conquistas. 

A los primeros síntomas de oposición 
legal, Charles X disolvió la Cámara, y lla- 
mó a elecciones. El resultado de la con- 
sulla le fué adverso. Tuvo que separarse 
de su ministro Villéle. Aparentó cempren- 
der la lección recibida en los comicios y 
llamo al ministedo «a Martignac, parg 
“nougurar una política algo más liberal, pe- 

se arrepintió muy promo y llamó para 
reemplazar a Martingac a su viejo com" 
pañero de emigración, Jules de Polignac, 
yas tendencias absolutistas eran bien 


¡ocidas. , 
Así apuntalado, el rey se atrevió d pro- 
vocar la opinión del país. En su 
del 2 de marzo de 1830, decía el monarca: 
“Si culpables maniobras suscilasen en 
contra de mi gobierno, obstáculos que no 
quiero prever, encontraría la fuerza de so” 
brellevarlos para mantener la paz pública 
en la justa confianza del «mor de los 
franceses para con su rey”. 
La ceguera del mismo sobre su situación 
verdadera era mantenida por su místico 


ministro, conde Jules de Polignac, quien 
Prelendía mantener conversaciones can la 
Jen María y recibir de ella inspiracio” 
mes del Todopoderoso. Los éxtasis celestia: 
los del terrenal ministro no supieron, sín 
duda por mala interpretación, o interferen” 
Clas desconocidas, guiarlo en las realida” 
des de la política 

La Cámara de diputados, para prueba 
del amor de los franceses hacia el trono 
sin pararrayo, eligió su presidente en la 
oposición. El rey disolvió la Cámara, Las 
uevas elecciones tuvieron lugar el 23 da 
junio. Sus resultados fueron desastrosos pa 
ra_el Ministerio de Polignac. 

Rey y ministros se creyeron lo suficien- 
to fuertes para promulgar las Ordenanzas 
que disolvian la Cámara recientemente 
electa, modificaban la ley electoral, y su” 
primian la libertad de prensa. 

“Hay que someterse a la voluntad de 
Dios, decia el rey a Polignac, y luchar con 
resolución. Para mí preferiría transformar- 
me en leñador, antes que reinar al modo 
de los reyes de Inglaterra 

No quería hacer concesión alguna, ni si 
quiera comprar diputadas como se lo acon" 
sejaban. 

"No quiero comprar conciencias como hi- 
zo mi desgraciado hermano Louis XVI, 
comprando las de Mirabeau y de Danion. 
Las concesiones le costaron la vida, lo lle 
varon a la guillotina. Prefiero subir a ca” 
ballo y luchar, y no subir en la carreta 
fatal. 

Dios está con nosotros. La Virgan lo ha 
asegurado a Polignac. París se someierá y 
seré por fin, el monarca absoluto que de” 
bo ser. 

París no se sometió. Las Ordenanzas sul- 
cidas fueron firmadas el 25 de julio, y pu” 
blicadas en el diario oficial el Moniteur, 
al día siguiente. 

El 27 empezó la rebelión de los periodis” 
las, ya que los diarios eran clausurados; 
la revolución popular empezó al día sl 
guiente, y en dos rudas jomadas acabé 
con Charles X. 

El 27, París se erizó de barricadas. La 
insurrección se propagó con toda rapidez. 
Exrofíciales de Napoleón, burgueses repu” 
blicanos, alumnos de la Escuela Politócni- 
ca, hombres del pueblo que recordaom a 
la Gran Revolución, hictoron frante a las 
tropas reales, mandadas por el mariscal 
Marmont, duque de Roguse, el “ínica y 
primer traidor del emperador Napoleón, el 
jele más impopular del ejército. Las tropas 
de línea por una imprevisión incomprensi- 
ble, eran poco numerosas en París y los 
suburbios; su moral poco elevada no ha” 
cía presaglar una resistencia formal frenta 
al pueblo, por mal armado, que estuviese. 

A pesar de las prohibiciones, los diarios 
aparecieron, sus redactores se opusieron a 
las fuerzas policiales que querían 'apode- 
rorse y custodiar las máquinas de impran” 
FS ; 


La alta banca cen Latfitie entró prudon- 
temente en la revolución. Thiers, Mignel, 
Casimir Perier, intentan la resistencia le 
gal contra el golpe de Estado del rey, pero 
la violencia del movimiento popular les iba 
dando el corajar que les faltaba y se acer 
caban con más decisión de hora en hora, 
de la lucha violentamente entablada entre 
el ejército y el pueblo. 

Burgueses_y comerciantes que pertene” 
cían a la Guardia nacional, disuelta tres 
años antes, tenían guardados sus uniformes 
y sus fusiles. Bajan a la calle y se incor" 
poran poco a poco a los numerosos yrupos 
del pueblo que levantan barricadas, o bien 
se juntan a las columnas que van al asedio 
de los edificios públicos. 

En las Tullerías, los ministros viendo los 
progresos de la insurrección, deciden pro” 


clamar el estado de sítio. 

En el palacio real de Saint-Cloud, el 
viejo rey. vuello de caza, encuentra que lo: 
do va a las mil maravillas y que París 
nunca estuvo tan tranquilo! 

Pero en la primera hora del miércoles 28 
de julio, las campanas de Nuestra Señora 
tocan a rebato con las demás iglesias de 
París. La real bandera blanca, ya no ondea 
más en su puesto; es la bandera tricolor 
de la Revolución y del Imperio la que fla” 
mea ahora sobre una de las torres de la 
soberbía catedral. 

Los 'regimientos del mariscal Marmont 
distribuidos estratégicamente, no puedan 
algunos avanzar según el plan previsto, 
otros resisten con disciplina, pero muchos 
so desbandan después de haber sufrido 
numerosas bajas. Los combatientes hacen 
un fuego mortífero detrás de las barricadas 
o desde las ventanas de las casas; desde 
los techos mujeres y niños lanzan sobre las 
tropas pledras. tejas y muebles. En otros 
puntos, los soldados regulares se don nor 
vencidos, o rehusan ametrallar al pueblo; 
mujeres de todas las condiciones socia! 
traen bebidas refrescantes a los sedientos 
hombres, pues el calor es solocante, 

1 jueves 29, la victoria del pueblo par 
risiense es total. Sus seis mil barricadas 
han desafiado y derrolado al ejército del 
mariscal Marmon!. Regimientos enteros han 
decidido renunciar a la lucha. 

Un gobierno provisorio se instaló en el 
Hotel de Ville, El veterano de las batallas 
revolucionarias, el general Lafayello, es 
nombrado una vez más, por la voluntad del 
pueblo insurrecto, general en jelo de la 
Guardia nacional. 

En SaintCloud, Charles X se da cuenta 
al Íín que perdió la batalla. Sus íntimos le 
aconsejan Írse al destierro una vez mis. 
"Estoy, dice, en la misma situación que 
mi hermano on 1789, Entonces hicieron lal- 
la tres años de lucha para abatirlo. Hoy, 
en tros días, todo habrá acabado", Ordenó 
la cesación del fuego. 

El trono de Charles X se derrumbó. “Ha 
caído en la sangre”, dijo el barón de Scho- 
non. 

El roy y su familia partieron en coche, 
como fugitivos, hacia el puerto de Cher 
burgo para embarcarse el 16 de «aq 
rumbo a Inglaterra. 

La República deseada por el pueblo 
vencedor, no fué proclamada; las Íntrigas 
de banqueros y políticos, ungleron ray de 
los franceses a Luis Felipe, Una monarquía 
constitucional se levantó sobre las burrica” 
das. 

La monarquía por derecho divino había 
desaparecido definitivamente. 


Jules BERTRAND. 


INFORMACION GRAFICA DE ACTUALIDAD 


GENERAL ALAN F. BROO- 
KE, que ha sido nombra- 
do jefe de la defensa me- 
tropolitana de Gran Breta 
ña. en reemplaxo del ge- 
neral Edmund lronside. 

general Brooke tomó par- 
te en la acción que per- 
mitió el retiro de la ma- 
yor parte del ejército alía 

do en Flandes, 


EL GENERAL CAMACHO 

llegó a Puebla (Méjico) en 

coche abierto rodeado por 

muchachas, con motivo de 

las elecciones presiden- 
ciales, 


Lad 
ORAN, ciudad de Argelia 
en la que estaban tondea” 
das naves de querra de 
Francla que entablaron 
combates con unidades de 
la armada inglesa. 


PUERTO DE SAN PEDRO 
de la isla Guernsey, en el 
Canal de la Mancha. 
abandonada por los britá- 
nicos y ocupada por los 
+  “lemanes. 


ALMIRANTE CUNNIN- 
GHAM. jele de la secu 
dra brilémica en el Medi 

terráneo. — y 


EL GENERAL ALMAZAN 
len el centro, la mano en 
alto) fotografía tomada el 
día $ de julio, antes de las 
elecciones en o, al 
retirarse a esperar el re- 
sultado de la elección del 
pueblo para Presidente de 
la República 


DURAN MUEHO - 
CUESTAN POCO 


EL. ¿EXITO!" DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día 1 


s rubias son 0 muje- 


11. Las per 
nan frecuenti 
de Norte 
mente París, nos confirmar 


La mujer francesa es en general tri- 

jeña uruguaya y 
observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos 
sociedad esta mode 
lizado gracias a la facilidad con 
decolora el cabello. El méto- 
s que es el que se usa aquí 
Sonsiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla “verum" 
cuentra preparada en tod: 
clas y de este modo el pe 
lormemente un co! 
cantador. La manza 


lo toma uni: 
rubio Jorado en- 
millo verum es ecc- 
¡ómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


( 
Ñ 
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OBJETIVOS DE LA 
AVIACION INGLESA 


nueva lábrica de celulosa 


con el uso de linturas o preparados 
de dudosa eficacia 
Use LA CARMELA que es un producto 
de confianza consagrado en el mundo 
entera. 
LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos días. 
Es de uso cómodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspo y evita la caida del cabello. 
En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y medianos 
Solicite un folleto gratis, con instruc- 
ciones para su ua. 
DEPOSITO: URUGUAY M2 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


materia 


escindible para ciertos explosivos 


3 


Viria de un sistema industrial cerco de Gelsonkirchen, centro de muchos esto: 
blecimientos de hierro y carbón en la cuenca del Ruhr. 


£l nuevo puente sobre el río cerca de Maxen. uno de los medios de sumo importancia para el mantenimiento do 


comunicaciones 


alemanas. 


; ces bombardegda on las úl 
uchos establecimientos de la indus 
dol Reich 


Del kbro” Infancia, Adoles" 
cencia, Juventud” del Doctor 
! Mas de Ayala, que aparece 


' esta semana. 
; DE. diferenciación intelectual de un 

hombre cal hasta el grado de evo" 
lución psíquica de un Aristóteles, Leonardo 
da Vinci y Goethe, caben tantos grados 
de diferenciación evolutiva que ella da a 


la edad adulta una mayor diversificación 
y hace difícil caracterizar a esta edad por 
Zasgos y cualidades tan uniformes como 


puede hacerse para la infancia, la ado” 
cencia y la juventud. Y es que, teórica” 
mente, el grado de progreso evolutivo y de 


diferenciación más avanzada no tienen lí 
e mite, como no lo tiene el grado de desarro” 
llo m a que puede llegar un atleta. 


La más r de tod: 
que podrían hacerse en la edad 
ía aquélla que 1 en al 
hasta don: evolucionado, y se ha 
detenido entonces su evolución, para cada 


caría esto una cantidad 
di grados y térmi" 
sai imposible l 
diferencias Y 
término fijo dicha dile" 
respondería no em" 
de edad madu 
o sazón significa, 
minanio 


adulto; pero sis 
tan numerosa 
nos, que haría 


zulda lalalmente por 


Jescomposición, en fanto que 
adulta es $ 'eptible siempre de 
jiforenciación mayor y más evolucio” 

la e ción de hombre, cua'quiera 
que se 4 vida adulta en que 


la edad de 
ze encuentre 


s de un modo 


que 
es que Vaz Fer 
profundo, al 1 
¡lidad de supera” 
la adulta 
y juventud, hasla a esos 


a acción en la 
mulación y de evo” 
lo propio 


vida la posibili 


n que puede all 


todo ser animado es la qu E 
definitivas, inmodil Se ha 
esta plasticidad y au: 


or proplo del estilo 
se ha 


senil 


'o también aquí 
en un 9 
animado se caract 
de fijeza y también 
jiferenciado existen pos! 
de evolución. — 
os sensible, aún 
su larga labor 
y modificaciones 
on sus últimas composiciones 
receptibilido nuevos 
ebussy Faure y Ravel, y 
siituye un ejemplo de la plasticidad 
mente que existe en los espíritus bien 
plerden a edad algu" 
formas nuevas. Abun- 


A 


Saint 


1 historia del arte y de la ciencia 
' temperamentos creadores 
su vida, al punto que podría 
signo de la alla calidad 
a onservación permanente de 
di tro Batlle es también 
b tadí estuvo siempre abi 
y y no día, a relormas, innovaciones, 
, p te iniciativas nuevos, que tradu” 
h 4 rmonente elaboración mental, 
l 4 a y fuertemente animada. 
Y o 


UNICAS EM El MUNDO PARA TEÑIR 
usCAYAS us 
enlos 


MATURALIDAD SORPRENDENTE 1/4 
VENDE on CAS de TABA 


Teient: ñ 
eta tale 


Existiendo en todas E 
bilidad de formas nuevas, cada edad, sin 
embargo, llene su propio estilo de vida, lo 
que constiluye sus deberes y atributos y 
que no es otra cosa que la resultante psi” 
cológica de la conformación anímica que 
cada edad posee. 

Como lo hemos repetido en el curso del 
libro que termina con este capítulo, a la 
juventud le corresponde la lucha por un 
ideal superior, lejano, inaccesible, que no 
debe tener muy en cuenta la realidad exi 
tente. Es recién a la edad adulta que le 
corresponde conciliar con el' mundo real 
aquellos propósitos y anhelos idealistas. 
Pero la edad adulta, reflexiva, atemperar 
da, mesurada en su area de conciliación 
del mundo ideal con la realidad, no debe 
jamás renunciar a mejorar la realidad que 
encuentra. La resignación es el primero y 
Iundamental síntoma de la vejez. Cuando 
bajando las. armas, rendido el espíritu, 
vencido, pese a las razones Íntelectualiza” 
das con que envuelve su derrota, se reli” 
ra el hombre de su puesto de lucha, re- 
nunciando a la acción de mejorar la reali- 


dad, es que la vejez ha hecho ya su trio 
nido en su pecho y en éste, como en una 
campana rola, mo hallan resonancias los 


antiguos y entusiásticos sones. 

El camino que en su evolución recorre el 
progreso humano es la línea resultante en” 
tre dos fuerzas: por una porte, el ídealis" 
mo ascendente y exallado de la juventud 
y. por otra, la inercia de la realidad y s 
resistencia a ser modificada. Como de un 
paraleloaramo de fuerzas, la resultante es 
la conciliación entre aquel idealismo eler 
vado y esta realidad quieta, y es 'a edad 
adulta justamente la que reali: esa con” 
cillación entre esas dos fuerzas. En con: 
cuenria. contra lo que se cree deneral- 
mente. lelos de ser la edad adulta una 
edad de flieza y sedimentación, lo es real" 
mento de acción y modificación. No tran" 
quila” sedimentación, sino viva z 
ción. No manso depósito, sino 
reacción anímica. Y el progreso, el pertec” 
cionamiento y una mejor realidad indivi- 
dual y social, son la resultante elaborada 
en la obra de síntesis que realiza la 
ación adulta. 
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De Rudyard Kipling 


o 


En la realizc de usla obra, en 


cumple su deber la edad adulta, tan : 
como los espíritus resignados y la veje 
espiritual, son aquellos sares adultos en los 


que rápidamente se ha extinguido el pro” 
ceso de diferenciación evolutiva y han que 
dado fijos e inmodificables, como delenidc 
en “panne" para siempre en una de 
su cinemática intelectual o congelados en 
el curso de' camino que recorrían, perdi" 
da toda aptitud de formas 108 
sin incógnitas ni dudas, sin probler 
cavilaciones, impermeables y endur 
faltos de la capacidad de modificar 
que ya no son receptivos 
externas, calegóricos siempre 
y estabilizados en un estado, 
presonte y ya todo su futuro al 
po, y en el que se han fijad: 
dura forma geométrica el cristal 
término y muerte de toda vida plástica 
animada. ú e 
La propia vida, si 
ejemplos expres 


d 


y las Influencia: 
y tan 


mpre rica en sabi 
elige para su 
la sustancia maleable y plástico, En 
o, el conjunto de funciones que 
man la actitud vital es el resultado 
dificaciones que experimenta en los 
vivos las sustancias orgánicas que cor 
materia viva, especia men! 


¿oros 


sustancias y en 
nombre, der > Proteo, dios 
co, numen del mar, dotado de la fac: 


de transiorm 
diversas, da 

lad de permanente mutación que 
ce aptas para la vida, la que requíe 
leabilidad incesante y no perdida capaci" 


formas 


n exactit 


dad de toda forma ulterlor. 
La vida 93 movimiento y plástica posibi- 
lidad de formas nuevas, La lucha, 


samiento Innovador, los propó 
greso y mejoramiento. son reaccion 
les. Cuando un ser se fifa, es que ya no le 
de vida que ha pi 
desplazamiento que 

no es tanto por el hechc 


por él El 
lo fijado 
filera, como opina Keyserling, sino por ru 
falta de vida de la que es un síntoma di- 
cha fijeza e inmovilidad. 

Corpora non agunt nisi soluta, 'as sus 


decían los sabios químicos antiguos. 
Del mismo modo, en la delicada alquimia 
del espíritu, sólo la capacidad de incorpo” 
tarse a la realidad ambiente, de reaccio” 
sensible a sus 


nar sobre el medio y ser 

modilicaciones, hace posible la acción in 
dividual y social. Las mentes rígidos, im" 
permeables, cristalizadas, carecen de etica" 
cla para esa acción. fallas de esa capaci" 


3d de disolución, que es realmente la 


4 acción ent sulelo y el 
e rodea y que ya los químicos 
antiguos exigían como condición fundar 


mental para la posibilidad de toda acúvi- 
dad. 


o 


Con más inquietudes y mayores probe 
mas, el adulto diferenciado no se retira 
nunca de la lucha, como lo hacen a menu 
do los seres fijados y rígidos, y cumple su 
obra pese a las dificultades, a l: 
tingencias y adversidades que acompañ 
a loda acción social. SIA tan vastas Íl 
nes.» y esperanzas como el joven, no cae 
adulto en el desánimo ni en la € ran- 
za. Sabiendo que no es de esta lierra el 
reino de lo absoluto, lo perfecto ni lo defi" 
nítivo, no le arredra ni detiene su: brazo 
en la acción el conocimiento del mundo 
imperfecto que encuentra. Sablendo lo tran” 
sitorio de la gloria como de la derrota, no 
loma a una ní a otra como término y final 
de su vida. Conociendo que en sra 
zón humano no existe siempre buena | 
vadura, no le sorprende el odio ni la mal- 
dad de los hombres ni lo embriagan sus 
halagos y aplausos, La paciente espera, la 
tenacidad imperturbable, el pensamiento 
lúcido son cualidades de temple que no 
abandonan a su espíritu, el cual se ha 
hecho fuerte por el dolor y la lucha como 
aquel'os barcos del cuento de Kipling que 
sólo tenían un alma después que habían 
vencido a una tempestad. 

La expresión "hombría" reconoce y con” 
sagra al ser adulto fuerte, bien diferencia” 
do, templado, cumpliendo su función sin 
ostentación, y a veces herolcamente, con 
confianza en sí mismo y con fe en la ac- 
ción, y es en él que ha pensado el mismo 
Rudyard Kipling en su verso de oro y mar 
Él cuyas estrofas son como el enunciado de 
los fuertes caracteres de la madurez: 


SI puedes soñar sin que los sueños te dominen; 
pensar, sin ser sólo un pensador. 

SI consigues ser fuerte sin dejar de ser tierno, 
y sintiéndote odiado, sin odiar a tu vez, 
luchar y defenderte. 

Si puedes seguir digno, aunque seas popular, 
si puedes.ser severo, sin llegar a la cólera, 

si puedes ser audaz, sin pecar de imprudente. 
Si puedes conservar tu valor, tu cabeza, 
cuando los pierdan los otros. 


Sl la obra de tu vida puedes ver destrozada 
y, sin decir palabra, volver a comenzaria, 
Serás un hombre, hijo mío. 
Julio de 1940, 
Isidro MAS DE AYALA. 


TLAPZORA 


poro EDGAR RICE BURROUGHS 


*FIERAS DE LAS MONTAÑAS” 


LA BALAVINO A DAR EN EL CRÁNEO DEL LEOPARDO, 
CUAL CAYO MUERTO EN ELACTO. de 


Paptanta ESCURRIO DE LOS BRAZOS DE GROOT CARLUS 


$ SSTED> USTED SE MANTUVO EN 
lO ALBOROZADA. HACIA VANGER. EAN 


1SU TERRENO Y SALVO” LA VIDA DE TARZAN % 


ITARZAN HUBIERA PODI- 
DO MATAR A LABES- 


SINIESTROS PLANES 
DE VANGER 


de 


EN 


IN A y old, NO,NO VAYA?"LE ADVIRTIO GROOTCARLUS"ALLÍ 
"CON UN TIRADOR TAN EXPERTO USTED ESTARÁ SEGURN' Esta LLENO DE AS QUE MATAN ALAS 


DUO EL"YO ME VUELVO A TRAVES DE LAS MONTAÑAS.” SONAS Y LAS DESPE 


pcmcia 
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A a AA 


EN NUESTRAS TRES CAS 
SUGSORDON * — CASA MATRIZ 


eso. Carsos Roxio 


0. M. Sosa 


